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PUNTOS UE SÜSCHICION.Madrid : en la Redacción, calle de Jacometrezo n.° 30, cuarto 2 .“Librería de Monier, Carre­ra de'San Gerónimo, n.° 10.Plazuela del Duque de Alba , Almacén de Papel núm .Uo.: Matute, calle de Carretas, núm. 8.Lopez, calle del Carmen, núm. 29.Y en las principales li­brerías.

EL C L lR t
Y  CJ11S5I0GR.1FIA.

SALE DOS VECES A LA SEMANA-

PRECIOS DE SUSCRICION.En Madrid almes rs. vn. i  En Provincias, franco
de porte.......................... 5

E n el estrangero yU ltramar................................ 10No se admiten suscricio- nes en Provincias y en el Estranjero menos de un trimestre.La corrrespondencia se dirigirá franca de porte con el sobre á el Director del periódico.
SECCION DE TOROS.

SOCSJE¡a>.AU VASJROSIA.CANOTICIAS E ST R iO F IC IA L E S .Sabemos que la Junta directiva se ha ocupado ya en los preparativos necesarios para la corrida que ha de veri­ficarse el presente mes de febrero, habiendo nombrado dos comisionados de su seno que ban de ir á escoger los be­cerros que se lidiarán y pertenecerán, según tenemos en­tendido, á dos afamadas ganaderías.Parece que con el o ^  jeto de no molestar á los bichos ha acordado la junta que en lo sucesivo no saquen ador­nos voluminosos de divisa, que tan grandes hierros requie­ren, habiéndose adoptado una medida sobreveste. .particu-T lar, á fin'de que se remedie este defecto, y disponiendo quelos citados adornos sean mas pequeños.
¿Qué hace la jun ia de Benehceraeáa?Nuestros lectores no estrañarán que encabecemos este articulo con la pregunta que antecede , cuando lean las consideraciones que hoy nos la inspiran.Hace mas de un mes qué la junta de Beneficencia sacó á pública licitación la plaza de toros de esta córte, for­mulando el pliego de condiciones que le pareció mas con­veniente y arreglado á los intereses de tos establecimien­tos. Nadie ignora que en la primera subasta hubo un postor, que no tan solo admitió y aceptó las referidas con­diciones, sino que las mejoró en diez mil reales mas de los trescientos veinte mil que se estipulaban, entregando también veinte mil reales en garantía, según las formali­dades prescritas; tampoco es ignorado del. público que el postor lo fué D . Francisco Anión, y que no podiendo llenar los compromisos que contrajo, tuvo que resignarse á perder los veinte mil reales entregados en fianza, y la junta, como no podia menos, se vió en la forzosa necesi­dad de llamar á nueva licitación, esponiendó las causas que daban lugar á tan inesperado paso.Sin entrar nosotros en averiguar los motivos que die­ron margen á este acontecimiento, puesto que ya son sa­bidos de todos, nos concretaremos á reseñar imparcial- mente là historia de este suceso. Llegado el dia del se­gundo remate, habia una inmensa concurrencia en la au­diencia pública, y tan solo una proposición se presentó

por D . Felipe Lopez, de la cual tienen conocimiento nues­tros lectores, y por lo tanto no creemos haya necesidad de espionarla nuevamente. La junta, á pesar de no estar acor­de con el pliego de condiciones la admitió y aceptó sin embargo, rematando el arriendo p  favor dej S r . Lopez, ba­jo el tipo mismo de su proposición. En virtud, pues, de es­te consentimiento se firmaron las obligaciones por el in­teresado, y  la escritura que se otorgó ante escribano público de esta córte, y claro es, que el arrendatario em­pezó desde luego á adoptar sus medidas y á preparar con tiempo lo necesario para no verse comprometido á última hora, y saber desde luego lo que debia hacer. En primer lugar fijó su consideración en toros y toreros, y  en segun.- do, en las reformas que podria introducir en beneficio del público : respecto á lo uno nombró sus comisionados y corresponsaies, haciendo ^ástóS' de'^cdnsTdéfácion, y  en cuanto á lo otro, escogitò medios para llevarlas á cabo.Ciertamente que debia descansar en la confianza de que era y es único arrendatario , y por esta razón nada mas justo y legítimo que preparar el camino para qué las funciones se verificasen este año con todo Incimiento, sin que la empresa se perjudicase; empero desgraciadaniente esta es la bendita hora en que nadase ha resuelto, en que no hemos salido del antiguo estatu quo y en que la junta no ha dado señales de vida (al menos que nosotros y el público separaos) ignorando la cansa de semejante mo­
dorra, á no ser que tan profundo sueño lo produzca el so­
nido grato de los veinte mil reales que dejó el hermano 
Anton. Creemos, sin embargo, que para este entreteni­miento habia bastante Con dos ó tres dias, mas no para el tiempo que llevamos transcurrido. Véase la razón fun­dada que tenemos para preguntar iqué hace la junta de 
Beneficencia^. Nosotros pensamos que la calma que lleva este asunto perjudica notablemente al arrendatario D . F e­
lipe Lopez, y que regularmente se resentirán en mayor grado los intereses de los establecimientos, toda vez que á ellos toca nías de cerca. Esperamos por lo tanto que la junta- no demorará el dar una pronta resolución en el es­pediente de subasta, acreditando con ello su celo en fa­vor de los desgraciados séres que tiene á su cargo. Vere­mos si pronto tenemos resultados de la subasta, para en caso contrario poder decir lo conveniente.
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AFUSTES BIOGRAFICOS
del lidiador Juan León.

(Continuación.),Vamos al segundo toro. Era de i a propia ganadería, pelo retinto, encendido, corniabierto, y tenia por nombre 
Vinatero, buen mozo, y de calidad voluntario. En efecto que bien dió que hacer á los picadores. ¡ Tales tempora­
les hubo! üespues de las banderillas salió León á concluir la corrida con la muerte del animal: este se hallaba cerca de la puerta del arrastradero^ y como advirtiese León que obedecia perfectamente, y que se volvia con lijereza, de­mostrando que estaba con todas sus piernas , compren­dió que otra clase de muerte habia de dársele distinta á la del primero: en el momento hizo señal de que ni cor­rieran al toro ni menos estuviesen á su lado para evitar que se distrajese, y en este acto se fué acercando y tan luego como estuvo cerca, deslió el trapo, lo cual fué bas­tante para que el toro le arrancase; pero León que sabia las intenciones del animal, en cuanto vió que metió la ca­beza,. llevó- hacia atrás rápidamente la muleta, y quedó preparado en su terreno con la cara al toro, en disposición que arrancándole este de nuevo le hizo igual operación dando por resultado que al tercer pase el animal perdió sus pies y León lo acabó de dos estocadas, una arrancando y otra á volapié.No es posible reseñar con exactitud los aplausos que recibió JLeon de los espectadores, y que recogió con mere­cida justicia. Hé aqui las primeras hazañas que hizo con ja espada en la coronada villa, á satisfacción de cuantos presenciaron su arrojo y serenidad.Por último, desde la larde del S  de julio de ASIS 
Tiene datando la antigüedad de León, como estoqueador en Madrid, y nadie podrá disputarle esta primacía. En la corrida que dejamos descrita, murieron doce caballos , y produjo la entrada la cantidad de ciento treinta y  dos m il  
setenta y  cuatro reales y  once maravedises.Ciertamente que Francisco Herrera Guillen , estaba entusiasmado con tener en su compañia un diestro que reunia todas las circunstancias indispensables para darle el nombre de verdadero torero. Con efecto, León, era el mas aventajado de su cuadrilla, y sin embargo de que en aquella época tenia Guillen escelentes banderilleros, nin­guno de tan especial mérito y garbo como del que nos ocupamos en estos momentos.La amabilidad en su trato, su desprendimiento , y la generosidad que empezó á desplegar en favor de sus com­pañeros y camaradas fiié lo que acabó de interesar á Gxii- 
Uen, y desde entonces le demostró un singular cariño, haciéndolo la persona de su mayor confianza. León cbr- lespondió siempreá esta deferencia probandoen todas oca­siones que estaba dispuesto á llenar sus deberes, y el ha­cer toda clase de sacrificios por sus amigos, principalmente por el hombre cuyos recuerdos en el dia le son tan gratos, si bien coa el sentimiento de que ya no exista.Dé dia en dia recogía León las simpatías del público madrileño, alas que pagó religiosamente su gratitud, toda vez que no desperdiciaba ocasión en que poder lucir su inteligencia y gracia, pero esto lo hacia de una manera tal, que arrancaba prolongados aplausos de los espectado­res, siquiera viesen estos sus deseos de agradar, siquie­

ra viesen también que las suertes las practicaba con vo­luntad, sin petulancia y sin orgullo, puesto que jamás conoció estas cualidades ridiculas, ya se considerase para adquirir méritos, ya para acreditarse de perfecto lidiador, ya en fin para grangearse agenas voluntades. Nosotros es preciso que á fuer de imparciales confesemos que el es­pada cuyos apuntes biográficos vamos relatando, no tuvo ni se le conoce hoy afectación de ningún género, y sus pretensiones las redujo siempre á perfeccionar su arte, hijo de esa escuela garbosa, inteligente y bonita que to- mára de Francisco Herrera Guillen , digno por cierto de que los hombres que se dedicaron á escribir su vida la hubieran hecho con verdad, y sin omitir ninguna de sus importantes particularidades, porque entonces es seguro que el público habría comprendido el singular mérito del lidiador, que tanto aprecio mereció de Fernando V L I y de 
toda la grandeza, á la vez que sus observ'aciones se ha­brían estendido á graduar el mas ó menos mérito en la lid, según la forma en que hoy se practica, y á poder juzgar después con severidad , pero imparcialmente, los que mas derecho tenían para adquirir el justo renombre de privile­giados lidiadores.Insesiblemente se ha deslizado nuestra pluma al recor­dar los hechos notables de Herrera Guillen, y esta la.ra­zón porque nos hemos separado por algunos instantes del objeto de nuestro propósito.; vamos pues á continuar la tarea á que estamos obligados.Desde el año de 1816, quedó León satisfecho y con­tento á causa de la confianza que le inspiraba Guillen para no dejarlo de llevar á todas las plazas á trabajar de media espada ó de tercera, según y como fuese mas conveniente pare ellos, y á la forma también, en que se hiciesen las escrituras. En esta parte Guillen no omitia medio alguno, á fin de que fuese una verdad la promesa que le tenia hecha á León de que se cansaría de matar toros,  y ciertamente que esta palabra formalmente empeñada nunca faltó, sino que antes por el contrario quiso demostrar su eumplimien- to prácticamente; asi fué, que por los años de 1817 y 1818 pasó con Guillen á trabajar á las plazas de Salamanca,, 
Pamplona y Santiago (en Galicia), en las que desempeñó el papel de tercera espada tan á satisfacción del público, que siempre fué aplaudido recogiendo las enhorabuenas de todos, á la vez que llamandó la atención de su maes­tro , que no dejaba de admirar el desarrollo de su discípulo, á la vez que sus conocimientos con las .reses, mediante á que habia hecho un particular estudio á este fin; y asi es que pocas ó ninguna vez se equivocó en sus pronósticos,

(Se continuará.)

REVISTA DE TEATROS.

Pocas líneas, aunque otra cosa habíamos pensado, po­demos dedicar en nuestro número de hoy á las noveda­des dramáticas que en estos últimos diasnos han ofrecido los .teatros. Mas que voluntad nos falta espacio, que materia de sobra tendríamos, si hubiéramos de. ocuparnos del Otelo, ópera cantada al fin y al cabo en-el Real; de Un hombre 
de Estado, drama célebre antes de haber visto la luz. pú­blica, estrenado en el Español, y cuyos resultados no han correspondido en modo alguno á las esperanzas,'y de la G i- 
tdnilla de Madrid, comedia nueva ejecutada antes de ano­che en el de la calle de las Urosas.Gojemos la pl.iima bajo la grata impresión que ha pro­

ducido en nosotros la nota puesta en los carteles y anun­cios del teatro de Variedades, manifestando que su em­presa, deseosa de proporcionar al público que tanto la fa­vorece, cuantas novedades de importancia estén en su ma­no, ha obtenido de los primeros actores doña Matilde Diez y don Julián Romea el que dén diez representaciones en él, las cuales principiarán en la próxima semana.La empresa dé Variedades és ciertamente acreedora en( todos conceptos al aprecio del público, porque es la que mas se esmera en complacerle. No contenta con haber or­ganizado una muy lucida compañía, que desde luego lla^ mó á sus representaciones lo mas escogido de la córte, es­tableció, ó mejor dicho, creó la ópera cómica, que fué re­cibida con aplausos; y para darle mas estension la llevó al teatro del Circo, sin reparar en mas ó'menos gastos, ni en mas ó menos sacrificios. Aun esto no le ha parecido bastante, y dentro de muy pocos dias tendremos el gusto de volver á oir en él á los eminentes actores, separados de los teatros de la córte por causas que, aunque sabemos, queremos olvidar, y que ciertamente lamentamos. La em­presa de Variedades hadado en este paso una nueva prue­ba de su acierto, y nosotros la felicitamos por tan dicho­so, pensamiento.El Otelo, esa magnífica ópera de Rossini, fué la esco­gida por el S r . Masset para hacer sü debut en el Teatro Real, y cierto que tanto el actor como el público debie­ron haber quedado completamente satisfechos: el público porque tuvo ocasión dé conocer las escelentes facultades artísticas del debutante, que sabe sacar mucho partido de ellas, y éste porque fué muchas veces aplaudido. Admira­blemente cantó también la S m . Frezzolini, apesar de su indisposición, anunciada desde el escenario, y no pode­mos quejarnos de los demás actores que en la ópera toma­ron parte. ¡Oh! si el Teatro Real pudiera continuar como en la actualidad se encuentra, la córte pódria darse la enho-. rabuena. Tristísimas voces corren, sin embargo: el princi­pio de este mes ha traido consigo vencimientos iraproroga- bles; las exigencias comienzan á menu(Wr,_y la mHsis, esa enfermeda'd qué ya se ha hecho cnrfmicu éú‘ nuestfó'pais, parece que ha“ principiado á esparcir sus ingratos miasmas por la atmósfera que lo rodea. Ni sabemos, ni queremos saber pormenores, y por no incurrir en algún error invo­luntario, al tiempo los dejamos.
Un hombre de Estado, árams. original, estrenado en el Español, no pasa de ser una medianía, ápesar de las exa­geradas alabanzas que de palabra y por escrito alcanzó antes de su representación. Las prevenciones escesivameñ- te favorables casi, siempre, y príncipalmente en asuntos como el que nos ocupa, destruyen e l efecto de la realid.ad y no podia menos de suceder asi con una producción , de la que se llegó á decir que habia sido el asombro de la junta de lectura, y hasta que uno de sus individuos, abra­zando. al autor, habia ésclamado lleno de entusiasmo. éHoy 

se viste de gala nuestra literatura.» No Tanto ¡voto al chá­piro 1 que producciones ha oido lajun ta.d e lectura con indiferencia que valen algo mas. que él Hombre de Estado y  si sus arranques de admiración, al oir esta, fueron cier­tos , solamente prueban que la junta se asombra de. muy poco.. No se crea por esto que es nuestro ánimo rebajar en lo mas mínimo la obra del-Sr. Ayala, que sin duda ba he­cho mucho, siendo la primera que ha compuesto: al con­trario tenemos, una satisfacción. en confesar que merece nuestros elogios por mas de un concepto y sobre todo por su buena versificación. Resiéntese de la inexperiencia que es consiguiente á su corta, edad., el interés se debilita en diferentes ocasiones y tiene algunas escenas- bástante lán­guidas ; y sin embargo, atendidas las circunstancias que quedan, indicadas, merece ciertamente los aplausos con que el público la recibió, estímulo poderoso para que .su autor continúe en la senda que bajo tan buenos auspicios ha empezado.La Gitanilla de M adrid  es una comedia también nue­va y original que se estrenó.el jueves en. el Instituto. Por falta de espacio, nos reservamos para el número próximo hablar dq ella, contentándonos hoy c,q.u decir, que M.oni-

Í odio estuvo admirable y sorprendente. De Monipodio ace el S r . Dardalla, y ya saben nuestros lectores que en su género el S r . Dardalla es un portento. En Cuanto al 
S r . Arjona no podemos menos de repetir la esclamacion que se nos escapa siempre que lo vemos salir á la es­cena. ¡Que lástima! Qué lástima que tan buen actor esté en el Instituto! Otro dia continuaremos.

BOTIQUIN.

Bocerron  m ns cr«citlitos. Hemos leido en algunos periódicos que los nías de los que se lidiaron el domingo último en la plaza del Jardinillo estuvieron huidos y que seguramente las funciones serán mas divertidas si se procura que en adelan­te sean mas creciditos. Preciso es que los que. tal noticia han dado no estuviesen presentes. ¿Están huidos becerros que toman 9, I  I y 18 puyas, sintiendo el Merro'l ¿qué mas hacen los toros de cartel, de acreditadas ganaderías? Mas creciditos los quieren para otra vez. Canario! De los becerros que. se corrieron cinco eran mas que grandes, reuniendo la circunstancia de tener me­dia vara larga de cuernos y buenas puntas; péro si es que deben ser en su concepto, toros de ocho años, ya eso es otra cosa.Si fueron ó no fiieron creciditos, la cabeza disecada del pri­mero puede responder todavi'a, y como el primero fueron todos, menos el sesto, que sin embargo fúé muy decéntito.
iPscafSop níicionatlo. El domingo 26 delpasado. tuvi­mos el disgusto de que no saliese á picar el Sr. D. Felipe S ierra porque circunstancias de familia se lo. impidieron. Creemos sin embargo que en otra ocasión lo veremos lucir, su arrojo y sere­nidad, para que recoja nuevos aplausos y bravos, en unión de sus valientes compañeros.
Moviílos. Si el tiempo lo permite habrá mañana la undéci­ma corrida, y se lidiarán- dos toros de puntas, uno de D. Justo Hernández, y otro de D. Ventura Diaz, vecino de Cereceda; pi­carán Manuel Martin y Céferinó Lozano, y matará Isidro Santiago;, después se lidiarán cuatro toros de puntas en división de plaza, por aficionados. Habrá mogiganga, mùsica, fuegos, y las demas zarandajas que están á la orden del dia.
Circo écucsitrc. Mañana domingo ádas 8 de la noche, se ejecutará una gran función estraordmaria, Los carteles y anuncios dirán los pormenorés;
«in ven f ufl B sp añ o la , Parece qúé la Junta Directiva de esta sociedad deberá reunir pronto á la general de señores sócios, como practica todos los- años, á fin de poner en planta un pensamiento sumamente útil y beneficioso ¡rara los que perte­nezcan á la misma. Si en efecto la junta ha concebido la acer­tada idea que se nos ha asegurado, no debe hacerse esperan para ponerla en ejecución, estando seguros, de que los señores. Sócios la aceptarán con entusiasmo, y vivirán eternamente re­conocidos á la junta que con tanto celo procuró que sus comi­tentes fuesen recompensados de una manera digna. La reunión del domingo ùltimo estuvo animada, y reinó, el .mejor orden y compostura propia de la educación de los jóvenes que asisten.
Xiiceo SHatritense. E l miércoles célebró esta sociedad su segundo baile de máscaras, que mbrtíed á ' la hermosa y tem­plada noche que hacia, estuvo mucho mas concurrido que e l  primero. E l orden y la animación que reinaron en todo él, dan una idea bien clara de las buenas disposiciones y del acierto con que procede en todo su junta directiva.
Contraste. En los bailes de máscara del Liceo Matriten­

se no lía habido, como era natural,, la ridiculez de prohibir la entrada en sus salones á los que: no fuesen vestidos de sèrio, cláu­sula, sine qua non para poder entrar en los dél Instituto de la calle de las Urosas. Compárense, sin embargo, unos con otros, y se verá la misma diferencia qué del día á la noche. Aquí aquello de que aunque la mona se vista dé seda,... mona, mónita 
se queda. , ,

laaseai'adn. Tenenaos entendido.que unos cuantos jó v e - ■ nes, no sabemos si gallos ó  pollos, aunque creemos que calzan ya muy buenos espolones, que-á falta dé fraques tienen muy buen humor, han resuelto ir al primer baile Úé íñáscara del Instituto, habiendo adoptado después de una [acalorada discusión, el dis­fraz, siguiente; chaqueta y pantalón blancos,-mandil y gorro del. mismo color, es decir trajes.de cocineros. Estas son las ano- malíás de los halles de máscara; pues,ted.o, el. que paga su di­nero tiene derecho y puede entrar en ellos disfrazado db la m a - nera que se le antoje, sino, contradicé á lá  moral, á la decencia y á las buenas costumbres.
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LAS GAFAS DEL DUENDE.

Con aquellas gafas De cristales verdes,Que apagan ó alegran Espíines del Duende,Pues siempre en camisa0  en cueros le ofrecen,Si mira con ellas,Hombres y mugeres, Marchóse á paseoE l último jueves,De risa sediento,Pues casi dos meses Anduvo escondido Sin vern i un viviente. Temiendo la estrella De su mala suerte;Que algunos follones,A fuer de lebreles,Al verle en la calle Clavábante el diente,A  su amo fingiendo Servicios por ende ;Pues diestro en la tierra Se sabe que siempre Mas gana el que adula,Mas medra el que miente. Mas no en reflexiones Que al caso no vienen Perdamos el tiempo Que el tiempo es muy breve,Y  tales materias Desprecio merecen.Calóse, y sigamos,Sus gafas el DuendeY  vió lo primero....¡A y ! pásmense ustedes!Vió una muger gorda ,De enormes mofletes,Bigote y perilla,Rugosa la frente,La boca de rana,Sin mas que tres dientes,Los ojos de mico,Llorándole aceite,Con unas caderas. . . .1 Aqui se detieneLa pluma asombrada ! Lectores ponedle Por letra tercera,Ponedle una eleY  aun con ele y todo Muy poco parece.,Las del gás si acaso,Y  aun quizá no lleguen. Márcliaba en un coche Ufana y alegre,Llevando á su ladoA un caballerete De rubia melena,Pupila celeste, 'Nariz algo roma,Las barbas en ciernes,Color las mejillas 'De doncella enclenque,.Y  en la oreja izquierda Dorado un arete.Mancebo á quien citanY  nombran las gentes Confusas y  absortas,Al ver que anda siempre En bromas, teatros,'Saraos y banquetes ;

Que triunfa y que tira ,Que come, y que bebe;Que gasta caballos,Magníficos trenes,Y  viste á la moda,Y  rentas no tiene,Ni oficio, ni empleo,Y  es cosa corriente Que no ha sido sastre,Ni menos en pieles,Ni en guantes trafica;Ni cincos , ni treces,Negocia en la bolsa,Ni de ella fué agente;Ni ha sido empresario Ni m i... .  pero ¡ tente !Que el m i.... en estos tiempos. Con mas una ese,Los gatos recuerda,Y  el gato Uñas tiene,Y  el de uñas araña,Y  araños escuecen.Mas ¿qué jerga es esta? Perdonen ustedes,Y  al cuento volvamos De las gafas verdes;Que si nadie sabe Donde escarba el nene,El mismo lo canta Muy claro y muy breve.Con tierna miradaLa vieja impaciente,«Cachorro, le dice,Cachorro, me quieres?»Y  él frunce las cejas,Y  el gesto retuerce,Y  arruga el hocico,Y  aprieta los dientes,Y  asi le contesta:¡Pues no he de quererte!...Te adoro, gachona.... i Pues no! . . .  cuando eres . Paloma que arrulla,(Alano que muerde Esto lo habló aparte)Rosa entre claveles.Te quise, te quieroY  te querré siempre.. (Y aparte prosigue)Siempre hasta la muerte,Si aflojas la mosca,Que yo de oro á trueque,Si tú en tus catorce,Yo sigo en mis trece;Y  poco me importan,Si bien me estremecen,Sentir por la noche Tus brazos crueles,Sufrir tus monadas,Cuando te enterneces,Y  oir tus ronquidos Después que te duermes.»Asi conversando A casa se vuelven,Mas n o , por ser tarde,. Siguiólos el. Duende.Acaso otro dia Con ellos tropiece Que aun quedan las gafas De cristales verdes.
MADRID 1 8 S 1 ,— Imprenta que fué de Operarios, à cargodc D. F . R . del Castillo, calle del Factor, núm. 9.
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